
Is 9, 1-6. Un hijo se nos ha dado.
Sal 95. R. Hoy nos ha nacido un
Salvador: el Mesías, el Señor.
Tit 2, 11-14. Se ha manifestado la gracia
de Dios para todos los hombres.
 Lc 2, 1-14. Hoy os ha nacido un
Salvador. 

LA VERDADERA ALEGRÍA



NATIVIDAD DEL SEÑOR
MISA DE MEDIANOCHE

Ciclo A





25 DE DICIEMBRE DE 2022

+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas
   En aquel tiempo salió un decreto del emperador Augusto, ordenando
hacer un censo del mundo entero. 
Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y
todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. 
También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad
de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén, para
inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí
le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. 
En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre,
velando por turno su rebaño. 
    Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de
claridad y se llenaron de gran temor. 
    El ángel les dijo: 
    —No temáis, os traigo la buena noticia, la gran alegría para todo el
pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el
Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y
acostado en un pesebre. De pronto, en torno al ángel, apareció una legión
del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que Dios ama.    
                
         Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
    Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que
en esta noche santa sepa acoger tu Palabra que me habla de la
verdadera alegría, fruto de tu paz. AMÉN 



Lectura1.
  En la lectura de Isaías se anuncia el nacimiento
de un niño que se presenta como signo de luz y
paz en medio de la oscuridad de la violencia y
de la guerra. A este anuncio respondemos con
el salmo que nos invita a proclamar el amor de
Dios. El nacimiento pobre y humilde de Jesús
nos invita a vivir de una manera pobre y
humilde siendo justos y poniendo toda nuestra
esperanza en Cristo (2ª lectura).
    La narración del nacimiento de Jesús según
San Lucas nos cuenta el nacimiento pobre de
Jesús en una cueva de pastores, fuera de la
ciudad. Este evangelista encuadra este
acontecimiento dentro del marco universal del
emperador Augusto, el cual era aclamado como
salvador y dios, el que había “impuesto” con la
fuerza de los ejércitos romanos una paz
universal. El contraste entre la paz impuesta
por Augusto y la paz que traerá este niño nacido
pobre en Belén está claro. Es el contraste entre
el poder de los hombres y el poder de Dios, que
no impone, sino que propone. Esta paz de Dios
no viene impuesta o anunciada por ejércitos,
sino que es anunciada por los ángeles, los
mensajeros celestes, que anuncian el
nacimiento a gente pobre y humilde. Este es el
modo de actuar de Dios que nosotros debemos
comprender, pues este niño que nace en Belén
será proclamado un día “el Rey que viene en
nombre del Señor” y será aclamado por gente
pobre y humilde en aquel primer domingo de
ramos (Lc 19,38).



    El nacimiento de Jesús viene narrado de manera muy
sencilla y escueta, pero llena de alusiones que sugieren su
significado a quienes tienen el corazón lleno de la palabra de
Dios. Jesús, acostado en un pesebre, evoca el texto de Is 1,3:
«Conoce el buey a su amo y el asno el pesebre del dueño».
Además de que ésta va a ser la señal para los pastores:
encontrarán al niño en un pesebre, símbolo del sustento con
el que Dios alimenta y sostiene a su pueblo. La explicación
está clara: Jesús nace en Belén, en la ciudad de David, pero no
en una posada, como si fuera un forastero, sino fuera de la
ciudad. También morirá fuera de la ciudad. Los pañales que lo
envuelven recuerdan el nacimiento de rey sabio Salomón, el
descendiente de David, son signo de su condición real, y al
mismo tiempo de su naturaleza humana. Todos estos detalles
resaltan el modo humilde que emplea Dios para actuar, que
contrasta no sólo con la paz impuesta por Augusto sino
también con el modo como esperaban en Israel que viniera el
futuro descendiente de David o Mesías. Lo esperaban como
una figura política o guerrera, que había de «restaurar el reino
para Israel» (Hech 1,6). 
    En el humilde pesebre de la gruta de Belén, María «dio a luz
a su hijo primogénito». Jesús es para todos nosotros el
primogénito del universo, en Él encontramos a nuestro
hermano mayor, y el principio y fin de todo lo creado (Col 1,15-
18).
     María fue la que conservó en su corazón lleno de la palabra
de Dios esta narración de los hechos que ocurrieron en Belén.
Esta noticia nos da la confianza de que lo fundamental de
estos hechos los conservó y los transmitió María.
Cuando leemos esta sencilla narración del nacimiento de Jesús,
nos sentimos invitados a unirnos desde nuestra pobreza y
necesidad al coro celestial de ángeles y a los pastores. Nos
sentimos pobres y amados de Dios. Esta gloria divina que produce
este canto de alabanza celestial es el germen de la verdadera paz.
Jesús es nuestra paz y la fuente de nuestra alegría, Él es nuestra
esperanza.

2. Meditación



Hijo de Dios, 
niño pequeño nacido en Belén, 

tú nos traes la paz que necesitamos, 
que en esta noche santa sintamos tu

presencia de amor. AMEN

Contemplando la sencillez del portal de
Belén, nos sentimos salvados por la

misericordia divina que se manifiesta
en esta humilde escena. Nos llena de

esperanza en la vida eterna y nos
impulsa a servir, buscando la presencia

de Dios en los que nos rodean,
especialmente en los más necesitados.




3. Oración

4. Contemplación y acción



Eclo 3, 2-6. 12-14. Quien teme al Señor
honrará a sus padres.
 o bien: Col 3, 12-21. La vida de familia
en el Señor.
Sal 127. R. Dichosos los que temen al
Señor y siguen sus caminos. 
Mt 2, 13-15. 19-23. Toma al niño y a su
madre y huye a Egipto. 

LA PATERNIDAD DE SAN JOSÉ



fiesta de la SAGRADA FAMILIA:
JESÚS, MARÍA Y JOSÉ 

Ciclo A





30 DE DICIEMBRE DE 2022

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
     Cuando ellos se retiraron, el ángel del Señor se apareció en
sueños a José y le dijo: “Levántate, toma al niño y a su madre y
huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes
va a buscar al niño para matarlo”. José se levantó, tomó al niño y
a su madre, de noche, se fue a Egipto, y se quedó hasta la muerte
de Herodes para que se cumpliese lo que dijo el Señor por medio
del profeta: “De Egipto llamé a mi hijo”. 
     Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de
nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo: “Levántate, coge al
niño y a su madre y vuelve a la tierra de Israel, porque han
muerto los que atentaban contra la vida del niño”. Se levantó,
tomó al niño y a su madre y volvió a la tierra de Israel. Pero al
enterarse de que Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su
padre Herodes tuvo miedo de ir allá. Y avisado en sueños se
retiró a Galilea y se estableció en una ciudad llamada Nazaret.
Así se cumplió lo dicho por medio de los profetas, que se llamaría
nazareno.
   
         Palabra del Señor

 

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
    Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que,
leyendo tu Palabra, sepa leer también los acontecimientos de mi vida
como lo hizo San José. AMÉN. 



Lectura1.
 Honrar desde el amor a los padres es un
mandamiento de Dios que está escrito en
nuestro corazón (1ª lectura), y por eso
respondemos a esta lectura con el salmo
que proclama la providencia divina
manifestada en el don de la familia. La
segunda lectura nos habla de la vivencia
del amor de Dios en la comunidad cristiana
y en la familia, pues el origen de las
primeras comunidades está en las casas
familiares que se ensanchan acogiendo a
otras familias. La Iglesia nació y se
expandió a través de estas iglesias
domésticas. En la escena del Evangelio
encontramos cómo la Sagrada Familia
tienen que buscar refugio en un país
extranjero, como emigrantes. El
evangelista San Mateo subraya la
paternidad fiel de San José, él sabe
escuchar a Dios que le dice “levántate”, y
sabe renunciar a sí mismo para cumplir la
voluntad de Dios. 



   San José, nos ayuda a leer nuestra vida a la luz de
la Palabra de Dios y no dejar que sea el mundo
quien la lea. 
¿Cómo lee nuestra vida el mundo? Cuando nos
abandonamos, cuando no nos cuidamos, cuando
dejamos la vida espiritual y de oración, con la
sensación de que de nada nos sirve, entonces es al
mundo al que dejamos que lea e interprete nuestra
vida. El mundo la lee desde la ausencia de Dios, se
nos dice continuamente que no necesitamos a Dios
para ser y para realizarnos, y que nuestra sociedad
puede funcionar bien, puede ser justa, puede ser
solidaria, sin Dios. 
San José nos enseña a dejar que en todo juicio sobre
nuestra vida y sobre los demás que nos atrevamos
a hacer sea Dios quien tenga la última palabra.

¿Cómo reacciono ante situaciones humanas difíciles
de comprender?, ¿las juzgo a la ligera?, o, ¿trato de
que Dios me hable a través de las personas, los
acontecimientos...? Muchas veces, nuestros propios
prejuicios son nuestros peores enemigos.

2. Meditación



Que tu oración sea por tu familia y por tu
parroquia, una oración a Dios Padre que en
su designio de amor quiere que seamos una

familia. Y no olvides que cuando rezas tú
mismo te pones al servicio del plan de Dios

para amar, como hizo San José.



El amor es la única medicina
que puede curar de verdad,
renueva tu confianza en el

amor que viene de Dios, déjate
iluminar por su luz para mejor

amar y servir.





3. Oración

4. Contemplación y acción



 Num 6, 22-27. Invocarán mi nombre
sobre los hijos de Israel y yo los
bendeciré. 
Sal 66. R. Que Dios tenga piedad y nos
bendiga. 
Gal 4, 4-7. Envió Dios a su Hijo, nacido
de mujer. 
Lc 2, 16-21. Encontraron a María y a José
y al niño. Y a los ocho días, le pusieron
por nombre Jesús. 

«QUE DIOS TENGA PIEDAD Y NOS
BENDIGA»

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS
solemnidad

Ciclo A





1 DE ENERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas
  
 En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a
Belén y encontraron a María y a José, y al niño
acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que les
habían dicho de aquel niño.
Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían
los pastores. Y María conservaba todas estas cosas,
meditándolas en su corazón.
Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a
Dios por lo que habían visto y oído; todo como les
habían dicho.
Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le
pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el
ángel antes de su concepción.
 
         Palabra del Señor
 

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
   Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que leyendo tu
Palabra, sepa acogerla y meditarla guardándola en mi corazón como hizo María.
AMÉN



Lectura1.
    Buscar la paz al amparo de la bendición de Dios
es el deseo de la bendición que leemos en la
primera lectura. Una bendición que busca el rostro
luminoso del Dios bondadoso que ilumina nuestra
existencia. Respondemos a esta bendición con el
Sal 66 haciendo así nuestra la petición de que
todos conozcan la bondad de Dios. San Pablo nos
habla en la segunda lectura del envío de parte de
Dios de su Hijo, nacido de una mujer, para que
pudiéramos llamar a Dios «Padre». El Evangelio
nos presenta la escena de Jesús acostado en el
pesebre, el Hijo de Dios, el «príncipe de la paz». 

    De nuevo volvemos a leer la escena del
nacimiento de Jesús según San Lucas, y este
evangelio es continuación de la escena que
meditamos en la noche de Navidad. En esta
segunda escena los pastores que cuidaban los
rebaños y los dueños de aquel establo en donde
nació Jesús se convierten en anunciadores de la
buena noticia del nacimiento. Ellos van corriendo a
Belén para comprobar la veracidad del mensaje. Y
lo ven; encuentran al niño en el pesebre y en
compañía de José y María. Estos pastores tienen
una actitud espontánea de fe sencilla ante lo que
se les acaba de anunciar, y por eso se vuelven en
medio de la noche alabando a Dios, pues han visto
y oído. Por eso Dios tiene predilección por los
pobres que son capaces de acoger su plan de
salvación (Lc 10,21s), y de esta manera es como
Dios se introduce en la humanidad.
El octavo día es el día de la circuncisión y la puesta
del nombre con sentido: «Jesús, Dios salva». Jesús
forma parte ya del pueblo de Israel. 



Pregunta para la meditación personal: 

    María trata de comprender todo lo que está sucediendo,
lo que ella misma ha vivido y lo que cuentan los pastores.
María es una mujer de gran fe, pues no sólo es «la que ha
creído» (Lc 1.45), sino que es «la que escucha la palabra de
Dios y la pone en práctica» (Lc 8,21). Y esto le lleva a
guardar sus experiencias de madre en su interior y a
meditarlas en su espíritu. María sabe que Dios es siempre
más grande que nuestra razón que trata de comprender,
ella ya sabe con su propia carne que Dios hace cosas
grandes con medios pequeños y con gente humilde. Y
María como creyente se somete a esta grandeza y la
guarda en su corazón para así ir comprendiéndola paso a
paso. Por eso María no sólo es modelo de mujer creyente,
sino que se convierte en la misma imagen de la Iglesia, que
acoge la Palabra en su corazón y la transmite. 

    Podemos pensar también que esta frase de que «María
conservaba todas estas cosas en su corazón» que el
evangelista San Lucas la repite dos veces (2,19.51), es una
referencia de este evangelista a la fuente que él utiliza
para componer y redactar su evangelio. Es una manera de
decirnos como lectores que nos fiemos del testimonio fiel
de esta mujer.
    María es para nosotros un modelo de fe, es la mujer que
cree de manera ejemplar. La fe está ligada a la realidad
concreta del nacimiento pobre de Jesús a través de esta
mujer virgen elegida por Dios.

    Desde tu pequeñez y pobreza, ¿qué está haciendo brotar
Dios en tu vida? El deseo de salvación, la esperanza, … 

2. Meditación



San Francisco bendijo una vez al hermano León con una
adaptación de la bendición que leemos en la primera

lectura, y esta será nuestra oración bendición que
pedimos para todos.

«El Señor te bendiga y te guarde;
Ilumine su rostro sobre ti y tenga misericordia de ti.

Vuelva a ti su rostro y te conceda la paz.
El Señor te bendiga»







Como si fuera un pastorcico
me quedo contemplando cómo
actúa Dios a través de los más
pobres y sencillos. Y me uno a

la alabanza de los buscan a
Dios desde la humildad.




3. Oración

4. Contemplación y acción



Is 60, 1-6. La gloria del Señor amanece
sobre ti. 
Sal 71. R. Se postrarán ante ti, Señor,
todos los pueblos de la tierra. 
- Ef 3, 2-3a. 5-6. Ahora ha sido revelado
que los gentiles son coherederos de la
promesa. 
- Mt 2, 1-12. Venimos a adorar al Rey.  

«LO ADORARON»

EPIFANÍA DEL SEÑOR
solemnidad

Ciclo A





6 DE ENERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
  Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos
magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando:
«¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su
estrella y venimos a adorarlo».
Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; convocó a los
sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenia que nacer
el Mesías.
Ellos le contestaron:
«En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta:
“Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones
de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Israel”».
Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo
en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles:
«Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis,
avisadme, para ir yo también a adorarlo».
Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que
habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde
estaba el niño.
Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al
niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo
sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.
Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se
retiraron a su tierra por otro camino.
         Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO A DIOS PADRE
   Dios Padre de toda sabiduría ilumina mi mente para que acogiendo tu palabra
sepa comprender tus sendas. Amén



Lectura1.
    La primera lectura de Isaías presenta a Jerusalén como figura de la
esposa del Señor que debe brillar para recibir a todos sus hijos que son
todos los pueblos de la tierra. Respondemos a esta palabra de luz
universal con el Sal 71 que nos habla de un rey que vendrá y ante el cual
se postrarán todos los pueblos. En la segunda lectura de Efesios, San
Pablo comunica la alegría que siente por haber sido él un medio para
que la gracia de Dios manifestada en Jesucristo llegara a todos los
pueblos y no sólo a los judíos. 

El cuadro histórico y geográfico que subraya el evangelista San Mateo
nos sitúa en tiempos del rey Herodes y en Belén de Judea. Este
evangelista está presentando a Jesús como rey de los judíos, el David
esperado y definitivo, el Mesías.

El término «mago» tiene dos significados en la cultura de aquel
momento y también los encontramos en el Nuevo Testamento. Uno en
sentido positivo como aquí, en cuanto que define a alguien que busca la
verdadera religión influenciado por el pensamiento filosófico y
científico. En sentido negativo lo encontramos en los Hechos de los
Apóstoles 13,10, y se refiere a quien pretende saberes y poderes
sobrenaturales, en sentido de brujos y embaucadores. Los magos que
buscan a Jesús recién nacido hacen el camino de la verdadera religión
desde la humildad y la sabiduría, mientras que los otros, manipulando
el sentimiento religioso, viven una religión demoniaca y destructiva. 

Nuestros Magos siguen el camino de Abraham, el padre de la verdadera
fe, y este camino que va más allá de la ciencia y de las religiones
oficiales, los lleva al Mesías pobre como encarnación del verdadero Dios.

Nuestra tradición convirtió a estos magos en reyes, a la luz del Sal 72,10
e Is 60, representándolos según los tres continentes conocidos en la
antigüedad: Europa, Asia y África. Pero lo importante es que estos
personajes representan a toda la humanidad que camina hacia Cristo,
no sólo a los que somos cristianos porque hemos sido bautizados y nos
sentimos como tales, sino a todos los buscan desde la filosofía, desde
las ciencias, también desde las diversas religiones, el encuentro con
Cristo a través de la razón humana.

La estrella representa el movimiento del cosmos que habla de Cristo,
aunque en un lenguaje oculto y no fácilmente descifrable, al menos
suscita la pregunta por el Dios Creador, y que algún día este Dios se
manifestará. 

Y los dones que le ofrecen son un reconocimiento de su dignidad. El oro
y el incienso aparecen en Is 60,6 como ofrenda de los pueblos al Dios de
Israel. La mirra es una mirada a su pasión, pue en el evangelio de Juan,
Nicodemo lleva mirra para ungir el cuerpo muerto de Jesús, crucificado
como rey.



    Estos sabios son guiados en un primer momento
por una estrella, y en ella está representada la voz
del Dios creador del universo, pero al final los sabios
tienen que recurrir a la palabra del Dios vivo
representada en la profecía de Miqueas. Esta
palabra se la dan los sacerdotes y los escribas a
Herodes, pero al contrario que los magos, ellos no
van a Belén y se quedan en su comodidad, ¿es que
no se acaban de creer esta profecía?, ¿es que no les
dice nada el testimonio de estos magos venidos de
tan lejos? La actitud de estos magos que se postran
para adorar al niño muestra que ellos sí han sabido
leer e interpretar el acontecimiento del nacimiento
pobre de este rey que nos habla del Dios verdadero
y de la verdad del ser humano.

    Los acontecimientos que rodearon el nacimiento
de Jesús son extremadamente sencillos y humildes,
pero vistos desde la luz que irradia el niño Dios en
Belén, están llenos de significado para todas
aquellas personas de buena voluntad y mirada
limpia. Porque sólo la luz de un Dios que se hace
niño puede iluminar las tinieblas de nuestro mundo
y de nuestra vida. 

     Pregunta para la reflexión personal:
    ¿Trato de buscar con humildad la verdad última,
aunque no sepa decirla, o me conformo con
cualquier respuesta?

2. Meditación



Podemos rezar a Jesús, pidiendo su luz,
con este sencillo canto oración de Taizé:

Cristo Jesús, oh fuego que abrasa, que las
tinieblas en mí no tengan voz. Cristo

Jesús, disipa mis sombras. Y que en mí
solo hable tu amor. 

Desde el don de la fe y pasando por la
humildad del nacimiento pobre de Jesús

y por su cruz, decimos que Jesús es
único y universal, y todos los caminos
confluyen en Él para llegar al Padre.
Esta no es una verdad que se pueda
imponer, es una verdad que se tiene
que proponer y manifestar desde la

dignidad de todo ser humano.



3. Oración

4. Contemplación y acción



Is 42, 1-4. 6-7. Mirad a mi siervo, en
quien me complazco. 
Sal 28. R. El Señor bendice a su pueblo
con la paz. 
Hch 10, 34-38. Ungido por Dios con la
fuerza del Espíritu Santo. 
Mt 3, 13-17. Se bautizó Jesús y vio que el
Espíritu de Dios se posaba sobre él. 
 

«CONVIENE QUE ASÍ CUMPLAMOS TODA
JUSTICIA»

bautismo DEL SEÑOR
fiesta
Ciclo A






8 DE ENERO DE 2023

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo
  Por entonces viene Jesús desde Galilea al
Jordán y se presenta a Juan para que lo bautice.
Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: “Soy
yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú
acudes a mí?” Jesús le contestó: “Déjalo ahora.
Conviene que así cumplamos toda justicia”
Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó
Jesús, salió del agua; se abrieron los cielos y vio
que el Espíritu de Dios bajaba como una
paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz de
los cielos que decía: “Este es mi hijo amado, en
quien me complazco”.
         Palabra del Señor
 

COMENZAMOS INVOCANDO A DIOS PADRE
   Dios Padre de toda sabiduría ilumina mi mente para que sepa comprender tu
justicia, que es tu voluntad. Amén



Lectura1.
   El profeta Isaías anunció la venida de un Mesías
que implantaría la justicia en toda la tierra, pero
no con la fuerza sino con la humildad y el servicio
(1ª lectura). Esta justicia y esta paz anunciada se
cumplen en Jesucristo (2ª lectura), el Hijo amado y
predilecto de Dios que sigue un camino de
humildad y entrega total (Evangelio).

    El primer acontecimiento de la vida pública de
Jesús que ilumina quién es él realmente es el del
bautismo en el río Jordán por Juan el Bautista. Es
ahora cuando va a manifestarse la luz que los
magos de oriente habían encontrado en el portal
de Belén.
    

Los evangelistas nos cuentan que Jesús fue al río
Jordán a recibir el bautismo de parte de Juan el
bautista. Mucha gente acudía a Juan porque veían
en él a un profeta, y aunque sus palabras eran
duras, pues denunciaban el pecado y la corrupción
de aquel momento, la gente buscaba la palabra de
Dios que les ayudara a encontrar el sentido de sus
vidas. Juan el Bautista les bautizaba con agua y les
pedía la conversión del corazón, dejando atrás las
malas obras y les anunciaba la llegada del Mesías
que traería otro bautismo diferente.

   En medio de este bautismo de Juan llegó Jesús
como uno más, aprovechando que había acudido
ese día mucha gente, para que Juan le bautizara, y
allí fue el mismo Juan quien le reconoció y quien
supo ver en él al Mesías y al Salvador. Y es que la
luz de Jesús brilla para aquellos que buscan a Dios
con corazón sincero y saben ver los signos pobres y
humildes de Dios. 



   Nosotros hemos sido bautizados en Jesús según lo que él mandó
a sus apóstoles después de la resurrección: “id y haced discípulos a
todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he
mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta
el fin del mundo”.

    Lo mismo que Jesús recibió la unción del Espíritu Santo para ser
nuestro salvador en el bautismo, nosotros hemos recibido en
nuestro bautismo la unción del Espíritu Santo para ser cristianos,
es decir, seguidores de Jesús. Este gesto de la unción significa el
toque de Dios, y es como una caricia, como cuando un padre o una
madre acarician a su hijo para que no tenga miedo y sea valiente
para enfrentarse a algo difícil. Y el niño encuentra en esa caricia la
prueba de que sus padres le animan, y que siempre, pase lo que
pase, puede contar con ellos. 

    Todos los bautizados llevamos este sello, esta caricia de Dios, que
es el Espíritu Santo, y hemos de ser conscientes de ello en nuestras
vidas. Por un lado, cuando nos enfrentamos a las dificultades de
este mundo y el pecado y el sufrimiento nos marcan estamos
participando con Jesús en su pasión, y hemos de saber en todo
momento que él venció en la cruz para salvarnos y él tendrá la
última palabra. Y por otro lado no podemos perder nunca como
bautizados el horizonte de sentirnos seguidores de Jesús en su
iglesia identificados con su misión a los más pobres y a los que
sufren. 

    ¿Qué podemos hacer para ser más conscientes de nuestro
bautismo?
Identificarnos más con Jesús y su misión saliendo de nosotros
mismos y de los intereses de este mundo.

    El sacramento del perdón o confesión es una renovación de
nuestra vida de bautizados que nos recuerda que a Dios siempre
podemos volver. Que signo tan hermoso cuando después de la
confesión nos podemos acercar a la pila bautismal y sentir que
hemos renovado nuestro bautismo, y que Dios nos unge con su
misericordia para que sigamos siendo discípulos de su hijo amado,
nuestro hermano mayor.

2. Meditación



Al Espíritu Santo que nos hace decir que
Jesús es Señor, a él dirigimos nuestra
oración. Desde el silencio, respirando

profundo, y diciendo muy lentamente:
Jesús…Señor. 






Miramos de nuevo la escena del
bautismo de Jesús, contemplamos
su rostro lleno de humildad y de
amor por todos nosotros; y nos
miramos también nosotros por

dentro. Ahora es Jesús quien nos
mira con misericordia, déjate

mirar por él.



3. Oración

4. Contemplación y acción


